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tanre tener presente que t evento ocurrieron en la época

en que Ru 11 ribl I ve ión fina! de Th( Principl(s of
Marhmulfiu (Los principios ek las maurtuiticas).

l treinta un añ de edad. en mayo de 1903. Russell

publi Los principios ek las maumáticas. Desde entonces. el

libro ha ejercido una profunda influencia en la filosofía de

las matemáti • especialmente respecto a asuntos relaciona­

dos con I fundament del concepto de número. En relación

con esto, año después y en retrospectiva, RusseLl se sintió

fuertem e:n te: satisfecho porque: se dio cuenta de que: su traba­

jo habla te:nido un poderoso impacto en su área de estudio.

Incluso Llegó a afirmar que: la mayoría de: "los filósofos de las

matemáticas tie:nen diferentes pensamientos de los que hubieran

te:nido si o no hubiese: existido". 1

A pesar de: que: este: libro se ha conve:rtido en una de las

obras de mayor influencia en el ámbito de: los fundamentos de

las matc:máticas dd siglo xx, Russdl tenía una opinión negativa

1 Vi::« CUt:l de Bmrand Rus.'IId1 a lady Ottoline Morrdl cid 21 de agosto

de 1912; citada en Ronald .Oark. 77x Lifi oflkrtrand R1m(/l, Bucler &

Tanner, 1.ondon. 1975, p. 1 9.

de los méritos del libro aun antes de que llegase a estar dispo­

nible por primera vez en las librerías.2 Inmediatamente, surge

una pregunta histórica muy sencilla: ¿Por qué Russell consi­

deraba la publicación de Losprincipios de las matemáticas como

un fracaso aun antes de que éste fuese publicado? Para respon­

der a esta interrogante es necesario explicar primero por qué,

cómo y cuándo escribió Russell el libro y analizar su estado

emocional durante esa época. No intentaré proporcionar una

respuesta detallada a esta interrogante, la cual he discutido con

detalle en ocasiones anteriores.3 En lugar de ello, enfatizaré en

el análisis del estado emocional de Russell, pero para esto es

necesario remontarnos hasta sus primeras raíces.

II

Berrrand RusseLl nació el viernes 18 de mayo de 1872 en Gales.

De acuerdo al diario de su madre, fue un recién nacido gran-

2 Véanse, entre otras, las cartas de Betrrand Russell a Lowes D. Dickin­

son (del 2 de agosto de 1902); a Gilben Murray (del 28 de diciembre de 1902);

a Elie Halévy (del 19 de julio de 1903), ya Helen Flexner (del 13 de mayo

de 1903). (En lo que sigue, de no propotcionar explícitamente el lugar de

procedencia de las misivas, se supondrá que éstas --o sus copias-- se con­

servan en los archivos de Berrrand Russell [Th( Btrtrand Rumll ArchivtI,
MeMasrer Universiry, Hamilron, Ontario, Canadá]) Algunas de estas misi­

vas han sido recientemente publicadas en Th( S&ct(d L(ttm ofBtrtrand
Russ(/L Th( PriV(t( Yean 1884-1914, edirado por Nicholas Griffin. Houghron

Miffilin Company, Boston, 1992, vol. 1.

3 Presenté versiones preliminares de ensayos en esra dirección en el
XIX Congreso Nacional de la Sociedad Matemática Mexicana (Guanajua­

ro, México, 1984) yen la Reunión Anual Conjunta de la American Marhe­

rnatical Sociery y la Mathematical Associarion of America (Phoenix,

Atizona, 1989). Sin embargo, es en Btrtrand Rum/l and Th( Origins ofTht
Stt Thtirttic Paradox(s (Birkhauser, Basel, 1992) [traducción castellana:

&rtrand Rusu/ly los orígm(s d( las paradojas tÚ la t(oría tÚ conjuntos, A1ian­

la Edirorial, Madtid, 1992) donde discuto deralladamente algunos de los
aspectos técnicos de la composición de esta obra.
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La vida inicial [de RussellJ fue de gran comodidad. Además

de él, en Pembroke Lodge esraban solamenre su abuela. su

tía Agarha y su tío Rollo. Frank se enconrraba ahí solarnenre

durame las vacaciones escolares. Para encargarse de los Russell

había once sirvienres; de modo que ningún Russell ruvo que

realizar rarea domésrica alguna. Además, hubo una sucesión

de insrirUfrices (en los primeros años) y [U ro res (en los años

posreriores). casi rodas exrranjeros. quienes se encargaban del

desarrollo ime1ecrual de Berrrand. Ninguno de ésros se que­

daba por mucho tiempo, porque Lady Russe.1l no quería que

Berrrand fuera indebidameme influido por alguien. excepro

por ella misma y sus hijos. Cuando aparedan signo de que

Berrrand y algún fUror habían desarr liado una relación per­

sonal disrima a una formal. el ruror era desrituido, on freo

cuencia sin siquiera permirirle ofrecer u adiós, Bert ,nd. A la
hora de la lección. simplememe habí un Wror nuevo.'

5 ]ohn Slater. "Berrrand Russell, Polymath", escrito meanogr:tfiado
inédito. University ofToromo, 1982, p. 1.

6 Arnabel Hum ]ackson. tal vez la única amistad de Russcll en sus
primeros años, afirma que "aún siendo pequeña me di cuenta de lo inade­
cuado del lugar [Pembroke Lodgel para que los nmas aecieran alll".
Amabel H. ]ackson, A Victonan Childhood, citado por Benrand Russdl
(The Autobiografy o/Bertrand RusselJ, 1872-1914. George Allen ~ Unwin,
London, 1967, p. 30).

7 En la traducción literal al español de este juego de palabras se pier­
de el semido original: "¿Qué es la mente? No impon.. ¿Qul! es la materia?
Olvídalo."

En la casa de sus abuelos, Ru ell n p, re la di fru • r de

un medio ambiente que le permitie pr m ver u utur

desarrollo intelectual. Incluso es u ei na le i em un medi

ambiente, social, emocional y afectiv I d uad

pequeño.6 En Pembroke Lodge, R cll
mente por personas mayores, quien' pa

te insensibles a las necesidade em

tíos (Rollo y Agatha) no eran est bl mene lmenre. u ti
tenía dificultades extremas para ializ: n (ros, dule

Su tía Agatha estuvo una vez compr metid•• per el mpr-

miso tuvo que romperse cuando emp a ufrir alu ·n. i n

insanas. Ninguno de ellos se c 6.

Los adultos en Pembroke Lodge n pre ja ,n l.

máticas y la filosofía como disciplin intele

temáticas eran censuradas porque no tenl n

En cuanto a la filosofía, los parientes de u

ridiculizaron los intereses filos6ficos de éste. or ejempl • e

cuenta que la abuela para demostrarle 10 inútil de 1, fil of[a

le refería con frecuencia un juego de palabras: .. What is miná?

No matter. What is matter? Nev" mind. ," Pronto aprendi6 a

guardar para sí mismo sus pensamientos filo MICOS. in em­

bargo, a pesar de esta actitud, su hermano mayor lo inició

en la geometría de Euclides a la edad de once a.fios. Aunque

del ~arácter, y actuó de acuerdo a sus creencias para criar a
su meto.

de, gordo, feo, vigoroso y fuerte. Sus padres, John Russell

(I 842-1876) YKatherine Stanley (I842-1874) estaban prepara­

dos para proporcionar a la educación de Berrrand un medio

ambiente liberal. Lord y lady Amberley, como eran conoci­

dos los padres de Russell por la sociedad de su época, apoyaban

y practicaban ideas avanzadas tales como la libertad de pensa­

miento en religión, sufragio para las mujeres, relaciones extra­

maritales y control natal.4

Desafortunadamente, todo empezó a cambiar cuando

Bertie, como lo llamaban sus amigos y parientes cercanos,

tenía dos años de edad, aproximadamente. Primero, su ma­

dre y su hermana murieron de difteria en 1874 y, casi dos

años después, también murió su padre. Los abuelos pater­

nos de Russell obtuvieron la custodia de los niños sobre­

vivientes, Bertie y su hermano mayor Frank (1865-1931),

y no los potenciales tutores que originalmente nominaron

4 Aquellos interesados en conocer algunos de los deralles del pensa­
miento de los Amberley deben consultar: The Amberley Paptrs. The Letters
and Diaries o/ Bertrand Russell's Parents, Berrrand and Patricia Russell,
edirores,W. W. Narran & Company lne., New York, 1937,2 vols.

los padres de Russell para asumir la custodia de los niños.

Bertie se mudó a la residencia de sus abuelos; sin embargo,

el jefe de la familia, lord John Russell (1792-1878), quien

fungió dos veces como primer ministro de Inglaterra, tam­

bién murió dos años después. Así, la educación inicial de

Russell recayó en su abuela, lady Frances Anna Maria Elliot

(1815-1898). Esta mujer ejerció una influencia muy po­

derosa en la educación de Russell. Su enfoque educativo

fue completamente opuesto al que habían planeado los di­

funtos padres. Ella consideraba la disciplina como la base
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Russell se sintió terriblemente decepcionado debido a que se

ts:nían que aceptar los axiomas como verdaderos sin prueba
alguna, estuvo fascinado por las demostraciones mismas. Real­
mente no se sabe si su estudio de Euclides fue cuidadoso o

completo. En aquella época, Russell no hizo ningún comen­

tario acerca de los aspectos elementales de la geometría (e. g., de­

finiciones) ni de las cuestiones más avanzadas o difíciles. Tanto
Russell como algunos de los eruditos que han estudiado su

obra, han señalado que no debemos tomar esta anécdota super­

ficialmente, ya que Russell estuvO interesado en la validez de

los fundamentos de la geometría desde aquel entonces, hasta

que tuvo treinta y ocho años de edad.8

Es razonable suponet que Russell disfrutata de una educa­

ción muy por encima del promedio de los niños de su épo­

ca.9 Como descendiente directo de un primer ministro era

de esperarse que prosiguiera una carrera relacionada con el

servicio público o la política, teniendo tal vez un impacto mar­

cado en el destino futuro de la Gran Bretaña. Russell recibió

conocimientos de historia, literatura británica yciencia y apren­

dió idiomas. A temprana edad podía hablar alemán y francés
igual que un narivo, y poseía conocimiento elemental del iralia­

no. Tal vez, como consecuencia de su estudio del papel de los

Whigs en la historia, Russell, finalmente, llegó a convencer­
se de la posibilidad del progreso social gradual basado en el

conocimiento racional. A pesar de la contraria opinión de los

adultos, Russell concebía que las matemáticas eran el mejor
ejemplo de este tipo de entendimiento y, más importante aún,

que eran la base de cualquier tipo de conocimiento racional

completo.
El sexo, la religión y las matemáticas dominaron los in­

tereses intelectuales de Russell en su adolescencia. En esta etapa,

como él mismo lo afirma, fue un "joven solitario, tímido y mo­

jigato" que no tenía "experiencia de los placeres sociales de la
juventud y no los echaba de menos". 10 Asistió a la escuela

por primera vez a la edad de dieciséis años, pero no encontró

gratificante, o siquiera deseable, la amistad de sus compañeros

de clase.
Por el contrario, de acuerdo con los resultados de Russell,

todo salió bien en la Universidad de Cambridge desde el mo­

mento en que llegó, en octubre de 1890. Allí encontró el medio

ambiente intelectual que había extrañado durante muchos

años mientras vivía con sus abuelos. Su época de soledad

extrema y de introversión había terminado. Durante un tiempo

siguió convencido de que la única manera de adquirir cual­
quier conocimiento cierto era a través del estudio de las mate-

H Bertrand Russell, "My Memal Developmem", en The Philosophy of
Bertrand RusseU (Col. The Library ofLiving Philosophers), Paul A Schilpp,
editor, Open Courr, IUinois, 1989, vol. v, p.12.

9 Para un análisis detallado de la educación matemática inicial de

Russell véase Nicholas Griffin y Albert C. Lewis, "Bertrand Russell's Marhe­

marica! Educarion", en Notes and Records ofThe Royal Society ofLondon, 44,
1990, pp. 51-71.

10 Beruand Russell, Portraitr from Memory, George Allen &Unwin,
Landon, 1956, p. 9.

máticas. Sin embargo, Russell no tardó mucho en pensar

que las demostraciones matemáticas enseñadas en el salón de

clases por sus maestros con frecuencia eran fulaces. Poco después

de presentar los exámenes generales de matemáticas (Mathe­
matical Tripas), en junio de 1893, decidió abandonarlas.

En su cuarto año en Cambridge (Trinity College), Russell

modificó su programa de estudios para incluir filosofía. En esa

época, Russellleyó, entre otras, obras de Mill, Bradley, 4ibniz,

Hume, Kant, Spinoza, Descartes, Spencer, Darwin, y Platón. Tam­

bién se enterÓ de las obras de Georg Cantor y Gotclob Frege, pero
no las leyó por aquel entonces. En esta época, Russell abandonó

las ideas de Mill (a quien había estudiado incluso antes de llegar

a Cambridge) y adoptó el renacer británico del idealismo alemán

conocido como neohegelianismo.

Mientras tanto, desde el punto de vista sentimental, Russell

se había enamorado de una joven cuáquera estadounidense.

Su nombre era Alys Pearsall Smirh y era cinco años mayor que
él. Su edad, nacionalidad y costumbres, proporcionaron razo­

nes suficientes para que lady Russell considerara que no era

una buena candidata para su nieto. Lady Russell vigorosa­

mente intentó disuadirlo de casarse. La familia recurrió a los

clásicos estereotipos en la materia. Por ejemplo, los separaron

enviándolo a él a Francia, donde trabajó como agregado ex­

tranjero en la embajada británica en París. Subsecuentemen­

te, lady Russell intentó manipular a su nieto haciéndole notar la

historia clínica mental de la familia. Por el lado de la familia

paterna, durante su infancia y adolescencia, como hemos des­

crito ya, Russell había estado en contacto cercano con sus tíos

mentalmente inestables, Rollo yAgarha. Después, el médico de

la familia le informó que otro tío (William) también había esta­

do "loco". A la edad de veintiún años, cuando Russell tuvo acce-
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J

111

13 Berrrand Russell, My Philosophical lRvelopmml, Unwin Books

Edition, Great Books, 1975, p. 9.

Russell llegó al Primer Congreso Internacional de Filosofía
con una firme creencia en las ideas platónicas, como resultado

de la influencia de Moore. También habla rech zado la lógi­

ca de sujeto-predicado, como consecuencia dd impacto de

Bradley. Más importante aún, Russell raba conven ido para

ese entonces de que todas las antinomiasfilosóficas se: podlan re­

solver o reducir a una simple dificultad rel ionad on el con­

cepto de número infinito, la cual e p dI, r Iver p r medio

de un análisis filosófico adecuad del términ molquii'm (el

cuantificador existencial). En lo man bre

los fundamentos de las matem ti h. 1 e. 1. d que e

antinomias relacionadas con el n ept de núme

eran insolubles. Antes, habla riti d el MmgmM)f'(d
por carecer de una base filos6fi p.• t .. r I.~ .11Itin -

mias. En esa época, como lo rgumen! Rl l. el rl n de 1.
"intolerables conrradiccion .. e en nr. b. -n 1. upo i i n

de que las sucesiones infini < bi n definid. ( .cric orde­

nadas) tenían un último términ . Apr imd m nt d()~.\ 10

antes, RusseU se habla senrid indi n. d . \ de

debido a la suposici6n de ésre de la i ten í de o.> ( I pflm r
número transfinito), siendo que n i d. un últim t rmin

en la sucesión de todos los núme n rurnl
El congreso fue la cau a. egún dij R dI, de un punro

de inflexi6n en su vida intelecru L Mu de: pué, en

retrospectiva, afirmó que el "cambi [, hl ufTi ) fue un.\ rev

lución; cambios subsecuentes han id de un n turalC7..1
evolutiva".13 En septiembre y octubre de 1 O, míen!. lel, l.

obras de Peana, decidi6 exrender su estudio a I I de las l'C­

laciones. Es importante tener presente que Russcll debi h bcr

creído en esa época que era posible suponer la nsisten ia dd
vasto campo de las matemáticas, y no esperaba enconrrar anrra­

dicciones en él. Este punto de vista se apartaba de alguno de

los principios neohegelianos que habla seguido un añ anres.
Intelectualmente hablando, Russell pens6 que habla llegado

al pináculo de su vida en septiembre de 1900, a pesar de que

ésta continuaría, como he mencionado antes, durante otr

setenta años aproximadamente. Un mes después. se sent6 a om­
poner lo que esperaba seria una versi6n nueva y definiriva de

su libro sobre los principios de las matemáticas, empresa que

había eludido durante los últimos tres años.

había negado a discutir incluso los posibles usos ,. d, matemaocos e
la teona de los números rransfinitos de Can Para día. tor. me dos
de 1900, SIO embargo, utilizó las ideas de Canto l'. r para exp leat

la compleja naturaleza de ciertos conceptos matemáticos, tales
como los de orden, sucesión, continuidad e inrfin,·-.J.uu, aunque no
tenía claridad acerca de la base filosófica de la teoría de Cantor.

so, por primera ve:z, a los diarios íntimos, correspondencia y

escritos personales de sus padres biológicos, es posible que le

haya sido difícil convencerse de que hubieran gozado en pleni­

tud de sus facultades mentales. Por ejemplo, un tutor de Frank,

Douglas A. Spalding (1840?-1874) sufría de tuberculosis. Los

Amberley decidieron que era injusto para Spalding permanecer

célibe y lo invitaron a convivir íntimamente con lady Amberly

durante un breve periodo. Eso no era todo. Según su abuela y el

médico familiar, el padre de Russell había sufrido de epilepsia.

Trataron de convencer a Russell de lo que consideraban era una

diagnosis clara. A pesar de que Bertie estaba sano por aquel

entonces, era posible que sus hijos resultaran perturbados men­

talmente. Sin embargo, a pesar de la oposición, Bertie y Alys se

casaron el 13 de diciembre de 1894, con la firme intención de

practicar control natal.

Unos pocos años después, a mediados de 1898, aún bajo

la influencia filosófica de algunos de sus ex maestros de la

Universidad de Cambridge, Russell empezó a trabajar en un

libro sobre los principios de las matemáticas, que había sido

su "ambición principal a partir de los once años de edad",11

ocasión en que por primera vez tuvo contacto con Los ele­

mentos de Euclides.

G. E. Moore (1873-1958), un hombre a quien Russell

consideraba genio, había superado recientemente la influencia

de los neohegelianos. Moore revisó críticamente ese primer

manuscrito de Russell -titulado An analysis of mathematical

reasoning (Un análisis del razonamiento matemático)- y lo

convenció de la improcedencia filosófiéa de los principios neo­

hegelianos, especialmente respecto a los fundamentos de las ma­

temáticas. Pronto Russell empezó un segundo intento de su

"gran libro" (The fundamental ideas & Aaxioms of mathematics,

[Las ideas y axiomas fundamentales de las matemáticas]). Sin

embargo, abandonó este esfuerzo casi inmediatamente, pero

sólo dos meses después, alrededor de julio de 1899, Russell em­

pezó a trabajar en un tercer bosquejo de su libro sobre los prin­

cipios de las matemáticas. La. clave para explicar por qué Russell

no siguió simplemente trabajando sobre las ideas fundamentales

contenidas en el manuscrito previo, en lugar de iniciar uno nue­

vo, parece ser la influencia que ejerció en él la obra de Cantor.12

Este tercer intento se intituló PrincipIes of mathematics (Prin­

cipios de las matemáticas), el cual Russell escribió entre julio de

1899 y junio de 1900, justo antes de asistir al Primer Congreso
Internacional de Filosofía celebrado en París en julio de 1900.
Russell materializó cambios importantes entre este último

manuscrito y los dos anteriores. Con anterioridad, Russell se

11 Bemand Russell, "How I Carne to my Creed", en The !?ea/ist, 1 sept.,

1929, p, 15.
12 En el XVII International Congres of History of Science (Berkeley,

California, EVA, 1985), presenté una ponencia donde discutí la influen­
cia gtadual de Cantor sobre Russell. Este ensayo fue publicado posterior­

mente como: Alejandro R. Garciadiego, ''Linfluence de Georg Cantor sur

Bemand Russell", en Cahiers du Seminaire d'Histoire des Mathématiques de
Toulouse, núm. 8, 1986, pp. 1-14.
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Mientras tanto, en febrero de 1901, Russell sufrió la pri­

mera de varias experiencias emocionales traumáticas, pro­

duciéndole un cambio en su manera de ser. Primero, fue

testigo ocular de cómo la señora Whitehead (esposa de su

maestro y asesor, Alfred N. Whitehead [1861-1947]) ex­

perimentaba un dolor severo -ocasionado, aparentemente,

por un infarto--. Por primera vez, en un destello mental

que no duró más de cinco minutos, Russell reflexionó sobre

el sufrimiento físico humano, sobre la soledad del espíritu

humano, sobre la educación pública, sobre el uso de la fuer­

za, entre otros asuntos. Políticamente hablando, rechazó

sus creencias imperialistas y se convirtió en un pac!fista; y,

como afirmó él:

habiéndome preocupado durante años solamente por la exac­

titud yel análisis, me enconué a mí mismo lleno de sentimien­

cos parcialmente místicos acerca de la belleza, con un intenso in­

terés por los niños, y con un deseo casi tan profundo como el de

Buda por encontrar alguna filosofía que hiciera soportable la vida

humana. 14

Desafortunadamente, su luna de miel intelectual tampo­

co duró mucho tiempo. Incluso antes de que hubiese termi­

nado en diciembre de 1900 el primer bosquejo de la versión

definitiva de su libro, Russdl pensó que había encontrado

una falacia en la obra de Cantor, que ahora era piedra angular

de su trabajo. En palabras dd propio Russell:

cxi te un número mayor que codos los números infinicos, el cual

es el número de todas las cosas juntas, de toda especie y tipo. Es
obvio que no puede haber un número mayor que éste, por­

que, si codo ha sido comado, nada queda por agregarse. Can­

cor tenía una demoscraci6n de que no existe un número máxi­

mo [...J Pero en este puntO, el maestro ha sido culpable de una

falacia muy sutil [...J. 15

Con d tiempo, lenta e inconscientemente, Russell con­

ceptualizaría d aparente error de Cantor a través de dos contra­

dicciones distintas e inevitables y, con esto, revolucionaría el

ámbito de los fundamentos y la filosofía de las matemáticas.

Entre enero y junio de 1901, Russell cambió su aten­

ción del problema original involucrado con el supuesto error

de Cantor, a una discusión acerca de la clase de todas las clases

que no son miembros de sí mismas. Para Russell, probable­

mente ésta fue la más importante de las dos contradicciones

debido a su simplicidad técnica y también porque ignoraba

que él era el descubridor de la otra contradicción, ahora

conocida como la paradoja de Cantor. La primera contradic­

ción surgió cuando se preguntó si esta clase era miembro de

14 Bertrand Russell, Th~ Autobiography of.., p. 146

15 Bertrand RusselI, "Recent Work on The Principies ofMamematics",
en IntmlJ1tional Month/y. 4, 1901, p. 95.

sí misma o no. Cada respuesta llevaba a su opuesta. 16 Este des­

cubrimiento marcó el final de la luna de miel intelectual

de Russell, justo unos pocos meses después de haber empeza­

do. De nueva cuenta, según él: "en el verano de 1901, casi

después de un año de progreso intelectual triunfante e inin­

terrumpido, tropecé con el hecho de que la lógica, como

hasta ahora había sido practicada universalmente, conducía a

paradojas". 17

Para junio de 1901, Russell se enfrentaba a un nuevo reto:

las recientemente descubiertas contradü"CÍones de la teoría de

los conjuntos (la de Cantor y la suya propia) tenían que re­

solverse antes de que Los principios de las matemáticas pudiese

presentarse a los impresores. Obviamente, los ánimos ya eran

arras. Para ese entonces, ya llevaba casi cinco años tratando de

terminar su libro y, ahora, enfrentaba nuevas dificultades. Al

principio, pensó que ésta era una cuestión trivial, pero gra­

dualmente, para su desdicha, se percataría de que realmente

era una tarea enorme. No estamos seguros si Russell trabajó

en Los principios de las matemáticas entre junio de 1901 y fe­

brero de.1902, aunque sabemos que pasó parte del tiempo

(en julio de 1901) dictando su autobiografía a su esposa.18

No sobrevive evidencia alguna que apoye la aserción de que

algunas secciones substanciales de Los principios de las "f'lte­
máticas hubiesen sido escritas, o al menos revisadas, durante

este periodo. Desafortunadamente, tan pronto como Russell

decidió realizar un último esfuerzo para terminar el libro, se

enfrentó a otro trauma emocional.

Este tercer trauma personal ocurrió en febrero de 1902.

Mientras se encontraba paseando en bicicleta, se percató de

que había dejado de amar a su esposa Alys. Esta revelación

fue devastadora: se habían relacionado antes en términos ex­

tremadamente íntimos. Estaba consciente de que ella aún es­

taba enamorada de él. Cuando le manifestó sus sentimientos,

Alys se sintió tan desconcertada que tuvo que ser internada

en una "casa de reposo", donde permaneció por diversos perio­

dos durante los años inmediatos. El intenso dolor emocional de

ambos se refleja en el diario personal que Russell mantenía

por esos días. A partir de entonces y hasta 1911, llevó una

16 Tal vez la versión más popular de la contradicción sea la siguiente:
supóngase que los bibliotecarios de un país acostumbran redactar las fichas
bibliográficas de los libros en cuadernos y no en tarjetas individuales.
Algunos de los bibliotecarios. al llenar por complero los cuadernos, los
catalogan como parte de! acervo bibliográfico, y, por así decirlo, catalogan
e! propio catálogo. Supóngase ahora que e! bibliotecario en jefe de! país
decide hacer un catálogo de rodos aquellos catálogos que no se catalogan
a sí mismos, es decir. aquellos que los bibliotecarios no han incluido en e!
acervo. ¿Este catálogo general debe catalogarse a sí mismo o no? Si no se
cataloga a sí mismo, entonces es uno de esos catálogos que debe catalogar.
se en este nuevo catálogo especial. Pero, si e! catálogo se cataloga a sí mismo,
entonces no debe catalogarse en e! catálogo especial. De cualquiera de las
dos tespuestas. se sigue su opuesto.

17 Bertrand RusseU, My Own Phiwsophy, aNew Essay, McMastet Univet­
siry Library Press, Canadá, 1972 (otiginalmente escrito en 1946), p. 8.

18 Véase carta de Russell a He!en Flexner del 3 de julio de 1901,
fóldet 419.
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24 En esta fecha, Russell simplemente escribió: ·He escuch~do que

Cantor está loco y que se encuentra en un asilo", Benrand Russdl. ·Joum~l:
12 September 1902 to 3 AprilI903"; ahora, impreso en Bermnd R~I,

Contemplation and Amon 1902-1914 (fhe Collecred P:lpe.rs of Bertrand

Russell, vol. xn), George Allen & Unwin, London, 1985. p. 11.

Entre 1898 Y1903, periodo en el que n u b..1 f..
ca de mayor trascendencia, Bertrand Russell (premi N Ixl d
literatura en 1950) se vio expuestO a dive iru. i n que in·
fluyeron directamente en el desarrollo de neral,
historiadores de las ciencias y de las m temo ti. dedi. n u
mayores esfuerzos a la reconstrucción de fa t démi·
intelectuales: formación académica del individu ,1
realizó, influencias técnicas a las que estUVO expu r
tos personales, entre otros. Estos mism démi leen a I
clásicos como individuos inmunes y ajenos al mund em i
nal y subjetivo que los rodeaba. En breve: conciben sus obras mo
objetos petrificados por el tiempo. Olvidan que fueron escritas
en un pasado remoto y que sus autores formaron parte de I
sociedad de su tiempo. Olvidan, particularmente, los facrores sulr

jetivos humanos que intervinieron en su elaboración. En el caso
que nos ocupa, la composición de Lospriruipios tÚ la; mntmuúi­
cas, nos hemos percatado de que el estado emocional de Russell
jugó un papel fundamental en la presentación final del libro. En

nuestro juicio de Los principios tÚ la; matnnátúas no podemos
excluir el estado anímico depresivo de Russdl que inAuyó para
que no terminara el trabajo de una manera adecuada.•

IV

Reflexión final

nal.
24

Este evento probablemente representó Otro desequilibrio
emocional para Russell entre 1901 Y1902. La personalidad que

más había influido en su trabajo matemático había terminado
en un asilo para enfermos mentales. ¿No correría él la misma
suerte? ¿No existían los antecedentes médicos que le habían
descrito su abuela y médico familiar? Un mes después, cuando
Russell entregó el prefacio de su libro a los impresores, recono­

ció públicamente la profunda influencia de Cantor en su obra.
Este fue un tributo bien merecido.

Posteriormente, muchos años después, en su autobiografía,
Russell presentó una imagen de Cantor poco halagüeña e indu­
so despectiva, enfatizando sus desvíos de personalidad y enfer­
medad mental. Tal vez, en los años intermedios, Russdl habla
sido influenciado por el punto de vista de Bdl; también es posi­
ble que por las descripciones inexactas de Cantor contenidas en
la literatura secundaria. Aún peor, es posible que haya llegado a

estar celoso de la fama y reputación de CantOr y hubiera queri­

do desacreditarlo. Cualquiera que sea la expli ción. l. apre­
ciación de Russell sobre Cantor contenida en su ut biografla
es injusta y está prejuiciada. La opinión que expresó principi
del siglo XX es mucho más veraz y objetiva.

19 Véase la carta de Bertrand Russell a Alys del 30 de abril de 1902.

20 Carta de Bertrand Russell a Alys del 16 de mayo de 1902.
21 Itiem.
22 Carta de Russell a Louis Couturat del 29 de septiembre de 1902.

23 Cfr. Joseph Dauben, Georg Cantor: his Mathematics and Philosophy
ofThe Infinite, Harvard University Press, Cambridge, Mass., 1979, p. 2. Véa­
se también, Ivor Grattan-Guinness, "Georg Cantor's Influence on Bertrand

Russell", en History and Philosophy ofLogic, 1, 1980, pp. 61 y 62.

vida de miseria moral y sexual con Alys. Al trabajar bajo estas
circunstancias, trató de terminar el libro pero, como dijo a su

esposa: "No puedo, bajo las condiciones y tiempo actuales,

terminar el libro en estilo, pero puedo parchar algo que sirva
para ser publicado."l9

En el mes de mayo de 1902 Russell trabajó arduamente
en su libro; en ocasiones, durante más de siete horas al día.

En esta época, Russell mantuvo correspondencia detallada y
continua -a veces hasta tres veces en un día- con Alys, per­

mitiéndonos entender sus sentimientos conforme escribía
los folios finales del manuscrito. No estuvo satisfecho en lo

absoluto con el producto final, pero fue lo mejor que pudo

hacer bajo las circunstancias descritas. Ahora, estaba ansio­

so por publicarlo tan pronto como fuese posible, para quitar
el libro de su mente. Al completarlo, sintió "una especie de

alivio fatigado como al final de un largo, polvoriento y can­
sado viaje en tren".20 La apreciación de Russell de sus lo­

gros fue objetiva: "el libro estará lleno de imperfecciones y

hará surgir innumerables preguntas que no sé cómo contes­

tar. Contiene una buena cantidad de actividad mental,
pero el producto final no es una obra de arte, como espera­
ba que lo fuera?l Incluso consideró que había sacrificado

sus ideales, trabajo e intelecto en el altar de las matemáti­
cas. Terminó el libro, súbita e inesperadamente, el 23 de

mayo de 1902.
Russell escribió a Peano y a Frege sobre las contradiccio­

nes. Aparentemente no recibió respuesta del primero. Sin

embargo, es posible que el tono y la premura por responder
de Frege lo convencieron de la relevancia de sus descubri­

mientos. Esto fue muy desafortunado simplemente por­
que la existencia misma de las contradicciones demostra­
ba que la tesis principal de Russell era insostenible; como

dijo a Couturat, este hecho disminuyó grandemente el valor
del libro.22

Por último, mencionaré otra cuestión que pudo haber
cooperado en esta situación de depresión, desasosiego y des­

ilusión. Contrario a lo que algunos colegas contemporáneos
han afirmado, Russell, en apariencia, no aceptó pasivamente
el retrato superficial presentado por Bell de la enfermedad

mental de Cantor.23 A pesar de que sabemos que a la hora de
su muerte Russell poseía un ejemplar de la obra de Bell (Men

ofMathematics, Simon & Schuster, New York, 1937) en su
biblioteca personal, también es un hecho que se enteró de las

dificultades mentales de Cantor al menos desde el 21 de no­
viembre de 1902 cuando registró el hecho en su diario perso-

.8.


